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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Tereza, la hija de Dragos, decide empezar una nueva vida lejos de su padre y sus negocios ilegales la noche en que es testigo del asesinato de un joven en el sótano de su casa.

			Benjamin MacKinney es el teniente del equipo de salvamento pero, desde hace un tiempo, participa en todas los combates ilegales organizados por Dragos con la intención de entrar en su mundo y vengar la muerte de su hermano.

			La noche que Tereza sufre un fatal accidente, Ben será el responsable de su rescate y, a partir de ese momento, sus destinos quedarán unidos para siempre.

			¿Qué sucederá cuando Ben descubra que la mujer a la que pretende utilizar para saldar la deuda con el hombre que más odia es la única capaz de iluminar sus sombras? ¿Podrá dejar de lado el rencor y darse la oportunidad de ser feliz?

		

	


	
		
			 

			BESOS QUE
DEJAN CICATRICES

			 

			 

			Alissa Brontë

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Para todos aquellos que saben que un beso
puede dejar profundas cicatrices

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Cuando se coló en la sala, situada en una zona de la casa prohibida para ella, no esperaba toparse con la visión que apareció ante sus ojos. Por fin entendió el porqué del empeño de su padre por mantenerla lejos de allí.

			El ruido resultaba ensordecedor y su primer acto reflejo fue llevarse las manos a los oídos para amortiguar el sonido. No sabía dónde mirar, todo pasaba a una velocidad a la que no estaba acostumbrada y eso provocaba en su cuerpo una sensación parecida al vértigo... Mesas de juego, gente metiéndose coca como si fuese tan natural como coger un canapé de una bandeja, mujeres dejándose manosear como si sus cuerpos no valiesen nada... pero lo que más le llamó la atención de todo fue ver el espectáculo por el que todos jaleaban: la pelea en el ring.

			Se acercó con disimulo. A pesar de odiar lo que estaba viendo, había algo mágico que la atrapaba en esa espiral de perversión y corrupción, algo que tiraba de ella y la obligaba a mantener los ojos abiertos de par en par para no perderse detalle. Y en el centro de todo: su padre.

			Éste se paseaba por aquel reino de decadencia con una gran sonrisa en la cara y Elisa, su mejor adorno, iba colgada de su majestuoso brazo. Todos permanecieron en silencio cuando un hombre se situó en mitad del tatami, micrófono en mano, y empezó a presentar a los luchadores.

			Uno de los dos contrincantes apenas se mantenía en pie. Era evidente que las drogas habían hecho estragos en ese joven, quien parecía haber sido guapo, pero que ya sólo era una sombra apenas con vida.

			No podía creer que su progenitor permitiese que ese muchacho, que debía de tener más o menos su edad, fuese a pelear con el otro, quien, a su lado, parecía un mastodonte. Iba a usarlo como un saco de boxeo; podía ver la sed de sangre en la mirada de uno y la necesidad de otra dosis en la del otro. No se equivocó, pues el más fuerte lo vapuleó sin piedad mientras todos en la sala se divertían y lo animaban a poner fin al sufrimiento del chico... pero su padre no podía aprobar aquello, ¿verdad?

			En realidad nada de lo que veía entraba en su joven e inocente cabeza. Su padre siempre había sido receloso de hablar de sus negocios, pero ¿eso? La escena que se desplegaba ante ella no la hubiese imaginado ni en sus peores pesadillas, y su progenitor se paseaba por allí como un pavo real, presumiendo de su poder, de una autoridad que lo volvía tan osado que incluso era capaz de decidir sobre la vida de los demás.

			Todos ovacionaron al contrincante que iba ganando cuando el chico cayó al suelo, luchando por seguir aferrado a la vida. En ese momento, salió de su escondite y se plantó frente a su padre, desesperada. Tenía que conseguir que esa atrocidad finalizase y que llevaran a ese pobre muchacho al hospital.

			—¡Papá! ¡Detén esta salvajada ahora mismo! —exigió con lágrimas en los ojos.

			Dragos, sorprendido al ver a su pequeña en ese sucio ambiente, ese que él había creado y con el que obtenía tantos beneficios, se quedó lívido. ¿Cómo había llegado su niña hasta allí? ¿Cómo había logrado entrar? Acabaría con los responsables de ese fallo, aquellos que debían encargarse de controlar que su hija nunca accediese a los sótanos de la casa.

			—Tereza, ¿cómo...?

			—Eso ahora da igual, papá, ¡detenlo! Lo va a matar —chilló mientras lloraba con amargura, desconsolada.

			—Su vida no vale nada, hija.

			—¿Su vida no vale nada, papá?

			De repente el sonido del ambiente dejó de existir, desapareció cualquier ruido... sólo estaban ella y él, ese hombre al que adoraba y al que, de repente, creía no conocer. Estaba espantada, ¿su padre era un criminal? Sin duda lo era, todo lo que la rodeaba resultaba prueba más que suficiente de ello.

			—Por favor... —rogó una última vez.

			—Dragos... —intervino Elisa, que hasta ese instante se había mantenido en silencio. ¿Ella estaba al tanto de toda aquella barbarie?

			—No puedo detener el combate, y él sabía lo que se jugaba, ha sido su elección.

			El grito del público y el aullido del chico la obligaron a volver el rostro para ver cómo su oponente le propinaba una fuerte patada en el cuello y éste dejaba de luchar. El golpe le dolió a Tereza tanto como al joven. No quedaba apenas vida en su maltrecho cuerpo.

			La chica quiso salir corriendo para subir al ring y detener personalmente aquella locura, pero su padre adivinó sus intenciones y ordenó a uno de sus gorilas que la agarrase por la cintura para levantarla y arrastrarla de vuelta a su habitación, aunque no sin que antes pudiese ver cómo, con una postrera patada en el pecho del muchacho, su contrincante acababa por romper el último hilo que lo sujetaba a la vida.

			Con los ojos inundados por las lágrimas y sintiéndose culpable de haber disfrutado durante años de unos privilegios que habían sido pagados gracias a sacrificar la vida de chicos como ése, tuvo apenas tiempo de ver cómo lo sacaban de la zona de lucha arrastrándolo como si su existencia no importara nada, como si valiera menos que aire.

			La discusión siguió en la planta superior, y Tereza quiso creer que su padre tenía una buena explicación, pero no la hubo. Aceptó todo con una naturalidad pasmosa; a sus ojos, ese hombre que lo había sido todo, se había convertido en unos segundos en un monstruo.

			Esa noche supo que no podía seguir allí. Esa noche supo que el hombre al que quería y al que llamaba «padre» no existía. Había sido una ingenua y la habían engañado durante toda su vida, pero ya no lo harían más. Se iría y no regresaría jamás, y se marcharía con las manos vacías. Empezaría de cero, porque tenía claro que de ese hombre no querría nada nunca más, ni siquiera llevaría en adelante su apellido.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Seis meses después…

			 

			Un ruido sordo la devolvió a la realidad. Parpadeó con fuerza y, al hacerlo, sintió como si su cabeza fuese a explotar, y con toda seguridad así lo haría.

			Miró a su alrededor tratando de averiguar dónde estaba y qué había sucedido. Era tarde, los rayos plateados de la luna brillaban nítidos y le molestaban en los ojos. Al frente vio la pared; su coche estaba empotrado contra la dura superficie, y ella, al volante. Entonces pensó en lo que había ocurrido... Recordó el volantazo que tuvo que pegar para esquivar aquel vehículo, que ella iba demasiado deprisa pues trataba de escapar de ese coche que la perseguía, que terminó estampada contra un edificio... ese edificio.

			Estaba a punto de salir y pedir ayuda, pero por suerte advirtió el sonido justo después de ver las chipas: un cable eléctrico.

			Un cable de alta tensión se había roto debido al impacto y bailaba amenazante sobre su capó, sacando su lengua eléctrica para burlarse de ella. ¡Genial! Atrapada en su propio coche.

			Golpeó enérgicamente el volante, desesperada, y el claxon chilló, rompiendo la quietud de la noche. Sabía que no podía salir, pues de hacerlo corría el riesgo de morir electrocutada.

			Pero estaba tan asustada... Quizá los que la habían perseguido seguían por allí, en algún lugar cercano, esperando para rematar el trabajo. Además, le dolía la cabeza y sangraba por una brecha que se había abierto encima de una ceja, pero en ese instante nada de eso era tan importante como abandonar el maldito vehículo.

			¡El jodido airbag no se había activado! ¿Por qué? No tenía ni la más remota idea, pero era consciente de que las quejas no le servirían de nada. Con todo, llevaba una semana horrible que acababa de empeorar y necesitaba desahogarse, así que gritó y lloró sin saber qué más podía hacer, aparte de permitir que el miedo, que no la dejaba pensar con claridad, escapase de su cuerpo a través de las lágrimas que humedecían su rostro y arrastraban con ellas restos de sangre.

			Tras unos minutos tratando de discernir qué era lo mejor, recordó su móvil, pero entonces se percató de que todo el contenido de su bolso se había desparramado por el interior del coche y no fue capaz de dar con él. Sopesó sus posibilidades y decidió que, aunque no le hiciera ninguna gracia arriesgarse a salir del vehículo, no le quedaba otra opción para tratar de encontrar ayuda. Tomó aire para llenar sus pulmones de una seguridad que estaba muy lejos de sentir, cuando las sirenas interrumpieron sus pensamientos con su estridente alarido.

			Antes de darse cuenta, las luces de un camión de bomberos y las de una... ¿ambulancia?... la tenían acorralada, sin escapatoria. Quienquiera que los hubiera avisado acababa de salvarle la vida, y tal vez también, si sus sospechas eran ciertas, la suya propia, porque, si detrás de su aparatoso accidente estaba alguno de los hombres de su padre, tenía la seguridad de que éste no les perdonaría tal descuido.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó una voz varonil y ronca desde el otro lado del cristal.

			—Sí, eso creo, aunque estoy sangrando —dijo colocando su mano a modo de visera para ver con claridad tras la luz brillante de la linterna que la cegaba.

			—No se preocupe. Ha hecho lo correcto quedándose dentro del coche —gritó.

			—No quería freírme —soltó sin más.

			La risa de su interlocutor resonó en sus oídos como un cosquilleo ardiente y, pese a la preocupación, rio también. Apenas podía verlo, el traje y el casco ocultaban casi todo de él; sin embargo, se movía con seguridad, era atlético —aunque eso era de esperar en un bombero— y su voz tenía una cadencia que se deslizaba como una lengua de fuego sobre la piel, erizándola.

			Su profesión era la de apagar incendios, pero Tereza tuvo la sensación de que él era capaz de provocarlos tan sólo con su presencia.

			—MacKinney —dijo de repente otra voz más aguda—, no podemos esperar a que llegue la compañía eléctrica. Mira esto...

			Al percibir el tono de preocupación del otro bombero, su cuerpo tembló; estaba segura de que corría verdadero peligro. De repente se sintió desfallecer, confusa y rodeada de un murmullo que empezaba a colapsar sus oídos y no la dejaba oír ni entender nada.

			Se centró en las palabras del otro bombero y observó sin más cómo su rescatador se agachaba para mirar los bajos del vehículo, y ésa fue la confirmación de que algo iba realmente mal.

			Analizándolo desde una perspectiva racional, lo peor que podía pasar, ¿qué era? Que su coche perdiese combustible, algo lógico ya que la parte delantera había quedado como un acordeón al golpear primero contra un poste y, después, de rebote, contra la pared.

			Respiró con fuerza y trató de relajarse, aunque, cuando se tiene la certeza de que se puede morir, eso resulta algo complicado.

			—Señorita, vamos a tratar de apartar el cable de alta tensión de encima del vehículo, no podemos esperar más. Por favor, mantenga la calma.

			—Tranquilo. Haga su trabajo.

			MacKinney, ya nunca olvidaría su nombre, se alejó unos pasos hasta posicionarse junto al camión de bomberos, del que cogió una cuerda.

			Pidió ayuda a su compañero y, entre los dos, pasaron la cuerda bajo el cable, que no dejaba de amenazarlos a todos con su baile furioso y resbaladizo.

			Lograron pasar la soga por debajo del mismo y, con sumo cuidado, lo alzaron, trasladando el cable hacia una zona con dos pivotes de dura roca a los cuales lo sujetaron, gracias a la larga cuerda; durante ese proceso, el cable no dejó de quejarse y escupir chispas mortales.

			Tereza respiró más tranquila cuando el bombero se acercó hasta su puerta y la abrió de un tirón para ayudarla a salir de allí. El hombre la abrumó por su envergadura... Dentro del coche parecía más grande, más fuerte y, aunque seguía sin poder ver su rostro, podía notar el calor que desprendía y ese aroma varonil mezclado con heroísmo que siempre pensó que tenían todos los hombres que, de alguna forma, salvaban el mundo... todo lo contrario a su padre.

			El bombero le tendió una mano, ya desprovista de guante, y ella la aceptó sin rechistar. La calidez de su piel la traspasó y, al topar con sus ojos color avellana, quedó fulminada, como si el cable de alta tensión la hubiese rodeado y le estuviese friendo las entrañas. Lo que no habían conseguido los esbirros de su padre, el accidente y el cable eléctrico, iba a conseguirlo él con una mirada: que su corazón se detuviese.

			—¿Puede bajar sola o necesita ayuda? —se ofreció.

			La verdad es que estuvo tentada a decir que era incapaz de salir sola, pues deseaba saber qué se sentía al ser rescatada por los brazos de un fuerte y apuesto bombero, pero negó con la cabeza, se desabrochó el cinturón de seguridad y abandonó el automóvil por su propio pie.

			Él la ayudó a alejarse, pues cojeaba, hasta una zona fuera del alcance del maldito cable, que no dejaba de protestar y escupir destellos plateados que semejaban pequeños fuegos artificiales. MacKinney se quitó el casco y ella pudo ver su pelo, oscuro como la noche y alborotado por haber estado atrapado, sus mejillas afiladas, que mostraban una incipiente barba que peleaba contra la piel para salir de nuevo, y su boca... tan perfecta que no parecía real. El hombre le sonrió y aparecieron unos hoyuelos que acentuaron aún más su atractivo, impidiendo que los ojos de la chica se pudiesen apartar de él.

			El cable, sin previo aviso, chisporroteó enérgicamente y Tereza se acobardó e, instintivamente, se refugió en los brazos de su salvador, descubriendo en ese momento lo dura que podía estar esa parte de la anatomía masculina. En sus clases, había visto muchos torsos, los había tocado antes de abrirlos, pero no era igual que eso, ¡ni de lejos! Ese hombre no tenía masa muscular, tenía acero bajo la piel. Y no era que estuviese deleitándose en plan sexual, ¡no!, sólo estaba constatando lo que conocía sobre anatomía humana... aunque cuando practicaba con los cadáveres nunca se quemaba.

			—¿Está bien, señorita? —murmuró él con su tono ronco.

			—Podría estar mejor, supongo... —mintió ruborizada, ¡estaba en la gloria!—. Me he asustado —susurró al mirar hacia sus ojos y ver que seguían muy cerca.

			—¿Qué le ha pasado? ¿Ha perdido el control del vehículo?

			—Eso parece.

			Tereza tenía demasiados sentimientos diferentes en ese momento. Estaba inquieta por lo que había sucedido y también furiosa, porque estaba convencida de que quienes la habían perseguido eran esbirros de su padre... También estaba asustada, pues pensar en él así le provocaba escalofríos, pues no era quien había creído que era durante toda su vida; la había engañado con respecto a la forma tan ruin como se ganaba la vida, y por ello lo odiaba.

			—Debería ir al hospital con mis compañeros de la ambulancia —comentó el bombero mientras observaba la brecha que tenía sobre la ceja con detenimiento.

			—Podría ir, pero no es necesario; estoy bien.

			MacKinney le devolvió una sonrisa a cambio de ese comentario, a la vez que sus ojos no dejaban de mirar, curiosos, a la chica. Las manos de ésta se paseaban por su frente y estudiaban una herida que, por suerte, no era demasiado grave. Mientras lo hacía, él no podía evitar agradecer mentalmente la suerte que había tenido esa noche... pues como caída del cielo le había llegado la solución a su problema. El caso es que llevaba un tiempo acechando a esa joven, pues necesitaba conocer todo lo que pudiese de Dragos para acabar con él como él había arrasado con lo único que tenía... y, de repente, por casualidad, acababa de convertirse en su héroe.

			Y podía ver en su mirada que había despertado su interés. ¿Qué mujer se resistiría a su héroe? Y, para qué engañarse, la muchacha era preciosa... Tenía una mirada penetrante, como si se hubiese llevado toda la luz de la que Dragos carecía, y no podía evitar sentir esa atracción que sin duda no debería experimentar, pues ella era una parte del hombre que más detestaba y despreciaba.

			—Van a tener que darle puntos. Le quedará una bonita cicatriz de la que presumir. —Sonrió para disimular lo que de verdad hervía en su interior.

			Tereza no pudo evitar que su boca se curvara imitando el gesto... Si él supiera la de cicatrices que tenía...

			—Inspector —se dirigió a él uno de los sanitarios—, ¿cree que podemos revisar ya a la joven?

			—Sí, perdonad. Parece que está bien, tal vez una leve conmoción y algunos puntos que habrá que ponerle sobre la ceja, poco más.

			—Estoy de acuerdo con el diagnóstico. ¿Qué hay, Manuel?

			—¿Tereza? ¿Eres tú? ¡Dios! ¿Estás bien?

			—Sí, de verdad, no es nada.

			—¿Os conocéis?

			—Estudia medicina, va a ser doctora, ¿verdad?

			—Eso espero, todavía estoy en tercer curso.

			—No le haga caso, es un genio. Va la primera de clase. Estoy con ella en algunas asignaturas y se lo puedo asegurar.

			Manuel era un joven técnico sanitario que trabajaba, igual que ella, para pagarse los estudios. Habían empezado juntos el mismo año y se llevaban bien; había sido una verdadera casualidad, una más, que su unidad atendiese ese aviso.

			—Así que doctora, ¿eh?

			—Algún día. —Se encogió de hombros y sonrió.

			—Deja que te examine.

			—Estoy bien, en serio, Manuel —repitió mientras el chico tocaba el cuerpo de la chica en busca de más heridas. Una vez que le hubo comprobado el pulso y que el examen previo no indicó ningún síntoma neurológico, se quedó más tranquilo.

			—Tenemos que irnos. Encantado, doctora...

			—Tereza, sólo Tereza. —Sonrió al estrechar su mano.

			—Inspector del cuerpo de bomberos Benjamin MacKinney, de la brigada de salvamento.

			—Gracias por el rescate. —Le dedicó una última sonrisa y se alejó.

			Manuel la acompañó hasta la ambulancia e insistió en quedarse con ella en el hospital para su tranquilidad, a pesar de que Tereza no lo creía necesario.

			—Doc, no se preocupe por el parte y los trámites con la Guardia Civil. Ya me encargo yo, tengo contactos.

			—No lo dudo —afirmó Manuel mientras, de forma eficiente, cerraba la puerta de la ambulancia.

			Se alejaron del sitio donde había tenido lugar el accidente, dejando allí a su rescatador. ¿Dónde se habría metido el otro bombero? Ni siquiera le había agradecido su buen hacer, pues había quedado cegada por la mirada del inspector y no se había acordado de darle las gracias a su otro héroe. Tendría que arreglar eso.

			Una vez en el hospital, la reconocieron y confirmaron que estaba sana y salva. Tal y como Benjamin había pronosticado, le pusieron algunos puntos, aunque no los suficientes como para coser todas las cicatrices que tenía dentro.

			Dejó el hospital al amanecer, hambrienta y cansada, y se detuvo a comprar algo para comer en un local que abría todos los días del año, las veinticuatro horas del día; allí compró lo que se le antojó.

			Luego su primer impulso fue ir a coger su coche, pero, claro, eso resultaba imposible, porque éste sin duda seguía empotrado contra la pared, así que llamó un taxi y, sin saber muy bien por qué, le pidió al conductor que la llevase al lugar de trabajo de su particular y guapo héroe.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			El taxi se detuvo en la acera de enfrente del parque de bomberos; bajó y pagó en efectivo tras indicarle que no era necesario que la esperase. La verdad era que le temblaban las rodillas, ¿qué demonios estaba haciendo? Por lo general no se comportaba de esa forma... pero había estado a punto de morir y tenía miedo de que los hombres de su padre la próxima vez lograran cogerla y llevarla junto a él sin que ella hubiese vivido de verdad y, ese inspector parecía estar lleno de vida y poseer la experiencia que a ella le faltaba.

			El lugar estaba tranquilo, así que decidió curiosear un poco. Se dijo que, si no lo encontraba, llamaría a otro taxi para que la llevase de regreso a su casa, aunque en realidad ésta no estaba demasiado lejos de allí, calculaba que a unos veinte minutos andando.

			Se asomó por la puerta de entrada, que la estaba invitando a pasar pues estaba abierta de par en par, y vio la sala donde supuso que descansaban entre intervención e intervención. El reflejo de un televisor y unas piernas sobre una mesa baja la advirtieron de que el resto del cuerpo al que pertenecían descansaba en el gastado sofá marrón de cuero que tenía frente a ella.

			Todo estaba en silencio y se dio media vuelta para marcharse, ya que acababa de arrepentirse de lo que fuera que había pensado con anterioridad. ¿Qué hacía allí? Suspiró, rindiéndose a la tontería que había estado a punto de hacer; con total seguridad su manera de proceder era culpa del golpe, de la conmoción.

			Salió del parque de bomberos antes de que nadie la viera y, cuando estaba a punto de marcar el número de la central de taxis, decidió que lo mejor era irse a casa dando un paseo, así despejaría un poco la mente. Tenía mucho en lo que pensar.

			Llegó a su apartamento al cabo de más de media hora, rendida. Le dolía la cabeza por la colisión, pero estaba tranquila porque no había sido nada grave, a pesar del susto. Se quitó la ropa, sucia después de tanto trajín y del accidente, y se dirigió al baño para darse una ducha. Sentía que la necesitaba más que comer o que el aire que respiraba. Al ver su reflejo en el espejo, ahogó un jadeo. Estaba horrible. Menos mal que se había largado de la estación de bomberos antes de que él la viera, pues parecía una aparición. Tenía el pelo revuelto y pegajoso en las puntas, en las que la sangre que había manado de la brecha sobre la ceja se había secado. La parte derecha de la cara estaba inflamada, y en ese momento, además, con unos bonitos puntos en la frente. La zona empezaba a verse morada por la contusión, y el maquillaje estaba en todos lados menos en su sitio. ¡Un espanto! No entendía cómo a ese hombre no le había dado un infarto cuando la rescató.

			Se metió en la ducha y dejó que el agua caliente se llevase la suciedad, el estrés y los restos de sangre reseca. Se sentía tan bien bajo el chorro, tan relajada, que no pudo evitar que su mente viajase de nuevo a su intensa mirada, a ese pecho que había podido palpar por encima de la ropa y, sobre todo, recordar esos malditos hoyuelos que le otorgaban un aspecto de niño canalla.

			Salió de la ducha al cabo de un largo rato y, al pasar por el salón, decidió que tenía más cansancio que hambre y se metió en la cama. Esperaba no sufrir pesadillas, para variar, y deseaba con todas sus fuerzas soñar con su atractivo héroe.

			 

			*  *  *

			 

			El sol entró por la ventana con fuerza. Se había olvidado de bajar la persiana del todo y la claridad se colaba por las rendijas de ésta, iluminándolo todo con delicados haces de luz. Parpadeó confusa, ¿dónde estaba? Por un momento no lo tuvo claro; las imágenes de lo acontecido la noche anterior aparecieron en tropel y la dejaron fuera de juego unos instantes, hasta que se dio cuenta de que estaba sana y salva en su habitación.

			El primer sollozo la pilló desprevenida y ya no pudo retener los que llegaron detrás. Sólo había dos opciones para lo que había ocurrido, y ninguna le parecía buena. La primera era que los matones de su padre la estuviesen vigilando y que hubiesen provocado de forma accidental la colisión. La segunda era que su propio padre la quisiera muerta y ése hubiese sido el objetivo de los esbirros que la perseguían... pero, aunque Dragos fuese quien era, ¿de verdad iba a querer eliminarla del tablero? Deseaba creer que no, aunque tampoco podía convencerse de que esa posibilidad no tuviese una buena base en la que sostenerse, pues nada en su vida había sido real... Ni siquiera Elisa, su madrastra, era la esposa de su padre en realidad; la había comprado, como hacía con todo lo que poseía.

			Al cabo de un largo rato, ya más relajada, se levantó y se fue directa al salón. Tenía hambre, no había probado bocado desde el almuerzo del día anterior, y, además, tenía clase en un par de horas y luego turno en el bar, así que comió algo de lo que había comprado la noche anterior y después se marchó a la facultad sin poder quitarse de su dolorida cabeza al hombre que la había salvado; era como si su recuerdo se hubiese grabado, con el fuego que él se dedicaba a extinguir, en su mente.

			Las clases se le hicieron eternas, y tuvo que dar explicaciones de cómo y porqué tenía ese lamentable aspecto a sus compañeros que no dejaron de acribillarla a preguntas para satisfacer su propia curiosidad. 

			Cuando la última asignatura acabó, estaba feliz de poder irse a trabajar. Sólo anhelaba que allí no la molestaran también con lo mismo, pero no fue así, pues lo primero que hizo su jefe al verla ocupar su lugar tras la barra fue mirarla fijamente y asentir con la cabeza, como si que se presentase con ese aspecto fuera algo que se pudiese esperar de ella.

			—Tuve un problema ayer noche —se justificó, aunque él no le había preguntado nada.

			—¡Joder! ¿Qué pasó? —preguntó el gorila del local—. ¿A quién tengo que partirle las piernas?

			—A nadie; sufrí un accidente de coche cuando volvía a casa.

			—¿En serio? ¿Te encuentras bien?

			—Sí, aparte de las magulladuras, nada grave.

			—Pues, si estás bien, ¡menos hablar y más trabajar! —gritó su jefe, siempre tan amable.

			Éste prefería que lo llamasen así, «jefe», en vez de por su nombre, que Tereza ni siquiera conocía. Era un hombre mayor y malhumorado para el que nunca curraban lo suficiente, pero pagaba bien y ella dependía de ese dinero... pues necesitaba hasta el último mísero céntimo que pudiese ahorrar para poder costearse la carrera y pagar el alquiler del pequeño apartamento, así como un coche que ya no tenía.

			Empezó su turno tras la barra; ella se encargaba de que no le faltara a nadie bebida, pues las apuestas eran algo exclusivo del jefe. Había otro chico con el que apenas había hablado con el que se intercambiaba los turnos, Alberto o Álvaro, no estaba segura ni de cómo se llamaba. En la única conversación que había mantenido con él, habían canjeado, más que palabras, algunos sonidos parecidos a gruñidos.

			El local se fue llenando poco a poco y el calor, apoderándose de todo. En el fondo se sentía mal porque le gustaba el ambiente y no podía evitar odiarse porque le hacía pensar que tal vez, en el fondo, era como su padre.

			—Te —interrumpió sus divagaciones Aitor, el chico que hacía las veces de guardaespaldas y portero—, tienes visita —explicó señalando con la cabeza a un tipo que estaba entrando en el bar.

			—¿Yo? —interrogó sorprendida.

			—Sí, han preguntado por ti en la puerta —confirmó mientras señalaba a los que la andaban buscando.

			Al ver al que iba delante, tuvo miedo y deseó salir corriendo de allí, pues se dijo que se trataba de los matones de su padre. ¿Se la llevarían a rastras del local? ¿Aitor podría con ellos? El primer tipo parecía... fiero... pero entonces se fijó mejor y lo vio a él, a MacKinney. Venían juntos. ¿Qué querrían?

			El joven inspector pareció darse cuenta de su temor y le sonrió para calmarla, algo que no surtió efecto, porque acababa de ponerse más nerviosa que nunca antes en su vida. ¿Cómo le podía resultar alguien tan atractivo sin apenas conocerlo? No tenía una explicación convincente, lo único que lo explicaba eran los músculos que se definían bajo la camiseta de manga corta y ver esas fuertes piernas bajo los ajustados vaqueros. Parecía otro y, si con el traje de bombero era ya seductor, vestido así era capaz de incendiar a alguien, a ella en concreto.

			—Buenas noches, sólo Tereza. —Sonrió recordando lo que ella le había dicho la noche anterior.

			—Buenas noches, inspector —saludó sin saber muy bien cómo había podido pronunciar una sola palabra.

			—Éste es el teniente Ferrer. Quiere hacerle unas preguntas sobre anoche.

			—Buenas noches, señorita —dijo serio.

			Tereza miró al guardia civil; era un hombre algo más mayor, pero también muy atractivo. Se movía con una seguridad que envidiaba en esos momentos, porque ella no tenía ninguna, ni siquiera sabía cómo era capaz de mantenerse en pie... y encima tenía la cara morada y algo inflamada todavía.

			—¿Qué desea saber, teniente? Como ya le conté al inspector, tan sólo perdí el control del coche. Creo que últimamente no he dormido lo suficiente.

			—Señorita, puede confiar en mí. Si necesita ayuda... —intervino Ferrer, sin estar convencido del efecto que eso causaría.

			—Necesito ayuda, pero no de la que usted me pueda brindar. —Sonrió para quitarle hierro al asunto, que se estaba poniendo peliagudo—. Tengo que estudiar para los exámenes finales, aunque eso sin duda debo hacerlo yo solita.

			—Está bien... Sólo quería asegurarme de que el accidente de ayer fue algo fortuito. De todas maneras, si en algún momento necesita algún tipo de ayuda, pregunte por mí en la Guardia Civil.

			—Gracias, aunque, como acabo de decirle, teniente, estoy perfectamente.

			—Pues no lo parece, la verdad —intervino de repente Ben, que se había mantenido, hasta ese instante, al margen.

			—Bueno, son sólo unas magulladuras. Ayer noche me atendieron en el hospital y comprobaron que todo estaba bien —murmuró girando el rostro para ocultar al máximo el lado afectado y los puntos de sutura.

			—¿Regresó a casa directamente desde el hospital?

			—Sí, cogí un taxi. ¿Por? —En ese momento sí que temblaba, ¿la habría visto la víspera en el parque de bomberos?

			—Por nada, el caso es que vi a alguien que me recordó mucho a usted —soltó como si nada.

			—Bueno, tengo una cara muy corriente, me lo dicen a menudo —replicó, deleitándolos con una bonita sonrisa—. ¿Quieren algo de beber?

			—Dos botellines de cerveza —pidió.

			—¿No trabaja hoy, inspector? —se atrevió a indagar.

			—En el turno de noche, pero aún me quedan unas horas —explicó sonriendo.

			Se alejó para coger la bebida de los frigoríficos donde tenían los tercios y respiró con calma. ¿Estaba asustada o nerviosa? Definitivamente, las dos cosas.

			Regresó y les entregó las cervezas.

			—Aquí tenéis, chicos —dijo dirigiéndose a ellos igual que al resto de clientes.

			—Gracias, Doc —contestó Benji, dedicándole una sonrisa que le llenó los ojos.

			Su corazón palpitó más fuerte y rápido de lo normal y se marchó a seguir desempeñando sus quehaceres. Estupendo, ahora tenía que concentrarse en lo que hacía no sólo por el cansancio y el dolor de cabeza que aún persistía, sino porque no quería mirar al sitio de la barra donde se habían sentado y sus ojos se empeñaban en fijar la vista justo ahí.

			—¿Tú qué crees?

			—Que la perseguían, aunque eso sólo lo sospecho, pues cuando llegamos ya había impactado contra la pared. Nosotros volvíamos de un aviso y pasamos por allí por casualidad; si no lo hubiéramos hecho, podría haber muerto por culpa de un cable de alta tensión cortado. No puedo decirte nada más, Ferrer.

			El local cada vez se quedaba más pequeño por la afluencia de clientela, pues se iba llenando de todo tipo de gente; algunos de los presentes no le gustaban ni un pelo, pero al menos tenían a ese chico grande para poner orden si hacía falta... Aunque ése no era su problema, o tal vez, de alguna manera, sí lo era, porque él quería ser quien la destrozara para luego dejarla en la puerta de Dragos, igual que ese monstruo había hecho con su hermano... sólo que el padre de Tereza no se había dignado dejarlo en su puerta, ni siquiera en la calle, sino que lo había tirado a un puto contenedor de basura, sin vida. Solo. Había muerto solo.

			Apretó la mandíbula y cerró los ojos con fuerza un instante, como si con ese acto reflejo fuese a ser capaz de borrar la imagen de Adam mezclado con los desperdicios.

			—¿Sigues yendo? —rompió sus pensamientos el teniente.

			—Conoces la respuesta a eso.

			—Sabes que no debes hacerlo, nosotros nos encargaremos.

			—Era mi hermano pequeño. ¡Joder, Ferrer!, tengo que hacer esto, por mi propia salud mental.

			—Pero, si la cosa se pone fea, sabes que no podré hacer nada para ayudarte. Cuando estoy allí metido soy Khaos, no Ferrer.

			—No te preocupes por mí, tengo mi propio plan para acabar con Dragos. Cuando lo lleve a cabo, no te va a costar ningún esfuerzo detenerlo —declaró fijando sus ojos en Tereza. ¿Cómo podía alguien podrido hacer algo así de hermoso?

			—Ten cuidado, he visto cómo la miras —susurró Ferrer, centrando sus ojos hacia donde él lo estaba haciendo.

			—La miro como a la hija del hombre que más odio.

			—¿Nunca has oído decir que del amor al odio tan sólo hay un paso?

			Benji lo encaró y brindó con la cerveza para darle luego un largo sorbo; no, no la miraba de ninguna forma especial, ella sólo iba a ser el medio que le permitiría llegar a su fin. A través de esa chica conseguiría destrozar a Dragos y dejarlo tan mal como estaba él.

			Tereza no dejaba de espiar hacia los dos hombres; no podía oír de qué hablaban, ya que el local estaba cada vez más lleno de gente y de ruido, así que trató de no darle importancia y se dejó atrapar por la vorágine de los que ganaban y de los que se quejaban porque acababan de perder.

			Al cabo de un rato, Benjamin se situó frente a ella.

			—¿Cuánto es, Doc?

			—Déjelo, inspector, yo invito.

			—Gracias, pero prefiero pagar —replicó, depositando un billete de diez euros encima de la barra—. ¿Es suficiente con eso?

			—Me gustaría agradecerle de alguna forma su rescate. —En cuanto lo hubo dicho en voz alta, se dio cuenta de lo mal que había sonado eso, aunque... ¿había sonado mal o exactamente como quería?

			—No hace falta, es mi trabajo; hubiera actuado del mismo modo por cualquiera.

			—Aun así —continuó diciendo, mientras esbozaba una sonrisa que no sentía—, me gustaría invitarlo a la cerveza.

			—Quizá en otra ocasión, Tereza. —Se despidió dando un último sorbo al botellín y dándole un par de golpecitos al billete sobre la barra antes de desaparecer.

			Ella observó cómo salían del bar y se quedó pensando en qué significarían sus palabras. ¿Quería verla otra vez? Ella, desde luego, se moría de ganas de verlo a él.
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